
■ FUNDAMENTOS ROMANÍSTICOS DEL DERECHO EUROPEO E IBEROAMERICANO

646

4.º Finalmente, el testigo ciego, sordo o mudo participa cuando el tes-
tador o el notario lo soliciten. A petición del testador, el notario debe asumirlos 
(artículo 2 Ley Notariado y artículo 3 del Reglamento notarial); si lo solicita el 
notario, el testador es libre de persistir o desistir de su decisión de testar, pero 
si persevera, deberá aceptar la concurrencia de testigos  123.

Claro el requisito ad substantiam de su intervención, necesario para la va-
lidez del testamento  124, nos planteamos si los testigos tienen una función ad 
probationem en caso de impugnación del testamento. Cierto que la intervención 
de los testigos es posible en juicio, no obstante, si el testamento consta en docu-
mento público prima éste sobre aquéllos, según la legislación procesal civil (ar-
tículos 319 y 320 de la Ley de Enjuiciamiento Civil), sin obviar que la existencia 
del testamento consta inscrita en el Registro de Actos de Última Voluntad.

VIII. CONCLUSIONES

El legislador español tras la reforma de 1991 abandonó la necesidad, con 
carácter general, de la concurrencia de testigos en los testamentos comunes 
notariales, que sólo intervendrán cuando concurran los supuestos previstos le-
galmente, a fin de evitar fraudes y proteger la voluntad del testador. Este obje-
tivo se alcanzaba con testigos idóneos de los que fueron excluidos, ya desde el 
Derecho Romano, el ciego, el sordo y el mudo por su discapacidad sensorial. 
La inhabilidad se ha mantenido en nuestra normativa a lo largo de los siglos, 
pero el prejuicio del legislador español era incompatible con las nuevas orien-
taciones sobre el tratamiento de la discapacidad, cristalizadas en la Conven-
ción sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad y su Protocolo fa-
cultativo, aprobados por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 13 de 
diciembre de 2006. Ha sido la reciente Ley 15/2015, de 2 de julio, de Jurisdic-
ción Voluntaria la norma que finalmente ha reconocido la idoneidad de las 
personas ciegas, sordas o mudas para participar como testigos en los testamen-
tos. La modificación reconoce, por encima de la capacidad jurídica consustan-
cial a todo ser humano, su plena capacidad de obrar, que deberá ir acompañada 
de las medidas e instrumentos adecuados que permitan alcanzar de forma efi-
caz el objetivo legal en igualdad de condiciones que los demás, siendo éste, sin 
duda, una mano tendida a la labor social del notariado.

123 Martínez Martínez, Tratado de Derecho de Sucesiones, op. cit., pp. 131 ss.
124 Ossorio Morales, J., Manual de Sucesión Testada, Madrid, 1957, p. 62; Gordón, G., Testa-

mentos y partición de herencias, 2.ª ed., Madrid, 1950, pp. 277 y 363-635; Martos Calabrús, Las so-
lemnidades del Testamento Abierto Notarial, op. cit., pp. 97 ss.
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